
 

VII  Domingo de Pascua 

Solemnidad de María Auxiliadora para la parroquia de Las Tunitas 

Las demás parroquias la pueden celebrar el lunes 25 

 
 

Hoy 24 de mayo se celebra la memoria litúrgica de la Virgen María 
Auxiliadora. En 1860 la Santísima Virgen se aparece a San Juan Bosco y le 
dice que quiere ser honrada con el título de «Auxiliadora», y le señala el 
sitio para que le construya en Turín, Italia, un templo. 

Empezó la obra del templo con tres monedas de veinte 
centavos cada una, pero fueron tantos y tan grande los 
milagros que María Auxiliadora empezó a obtener a favor de 
sus devotos, que en sólo cuatro años estuvo terminada la Gran 
Basílica. El Santo solía decir: «Cada ladrillo de este templo 
corresponde a un milagro de la Santísima Virgen», desde aquel 
Santuario comienza a extenderse por el mundo la devoción a 
María bajo el título de Auxiliadora de los Cristianos. 

 

 



 

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN 
 

Decimos: ✠ En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.  
 
Bendita eres, Virgen María, de Dios, el Altísimo, más que todas las mujeres 
de la tierra; él ha engrandecido tanto tu nombre, que tu alabanza estará 
siempre en la boca de todos los que recuerden la hazaña de Dios. Aleluya. 
 
GLORIA 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 
glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; porque sólo tú eres 
Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en la 
gloria de Dios Padre. Amén. 
      

Señor, Dios nuestro, que hiciste a la Virgen María Madre y 
Auxiliadora de los cristianos; concede, por su intercesión, a la 
Iglesia la fuerza de tu Espíritu para superar con paciencia y 
amor todas las pruebas y participar ya desde ahora en la 
victoria de Cristo, tu Hijo. Él, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 
Liturgia de la Palabra  
 
PRIMERA LECTURA 

Apareció una figura portentosa: una mujer vestida de sol. 

 



 

A lo largo de la historia, las fuerzas del mal luchan sin 
tregua contra el bien; en la Virgen María, primicia de la Iglesia, 

el bien obtiene la mayor victoria, 
en virtud de la redención de Cristo. 

Lectura del libro del Apocalipsis  12, 1. 3a. 7—12a. 17 

Apareció una figura portentosa en el cielo: una mujer vestida de sol, la luna 
por pedestal, coronada de doce estrellas. Apareció otra señal en el cielo: un 
enorme dragón rojo, con siete cabezas y diez cuernos. 

Se trabó una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles declararon la guerra al 
dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles, pero no vencieron, y no quedó 
lugar para ellos en el cielo.  

Y al gran dragón, a la serpiente primordial que se llama diablo y Satanás y 
extravía la tierra entera, lo precipitaron a la tierra, y sus ángeles con él. 

Se oyó entonces una gran voz en el cielo: «ahora se estableció la salud y el 
poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo; porque fue 
precipitado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante 
nuestro Dios día y noche. 

Ellos le vencieron en virtud de la Sangre del Cordero y por la palabra 
del testimonio que dieron, y no amaron tanto su vida que temieran la 
muerte. 

Por esto, estén alegres, cielos, y los que habitan en sus tiendas». 

Despechado el dragón por causa de la mujer, se marchó a hacer la 
guerra al resto de su descendencia, a los que guardan los 
mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús. 

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor 

   



 

 
SALMO RESPONSORIAL Ap. 15, 3b - 4 
R/ Grandes y maravillosas son tus obras, Señor. 
 
Grandes y maravillosas son tus obras, 
Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, 
¡oh Rey de los siglos! 
R/ Grandes y maravillosas son tus obras, Señor. 
 
¿Quién no temerá, Señor, y glorificará tu nombre? 
Porque tú solo eres santo, porque vendrán todas las naciones 
y se postrarán en tu acatamiento, 
porque tus juicios se hicieron manifiestos. 
R/ Grandes y maravillosas son tus obras, Señor. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, para que recibiéramos 
el ser hijos por adopción. 

La encarnación del Hijo de Dios en María constituye 
el punto culminante de la historia de la salvación: 

la llamada a ser hijos de Dios por el don del Espíritu Santo. 

 Lectura de la carta del apóstol san pablo a los Gálatas      4, 4 - 7 

Hermanos: 

Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una 
mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la 
ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción. 

 



 

 

Como son hijos, Dios envió a sus corazones al Espíritu de su Hijo que clama 
¡Abba! (Padre). Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres 
también heredero por voluntad de Dios. 

Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 
 

R. Aleluya, Aleluya. 

Madre dichosa y Virgen Inmaculada, 
ruega por nosotros ahora y siempre 
ante Dios nuestro Señor. 

R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

Su madre dijo a los sirvientes: «haced lo que él diga». 

Gracias al milagro realizado por la intervención de María, crece la fe 
de los discípulos en Jesús. 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan   2, 1—11 

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de 
Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a 
la boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino». 
Jesús le contestó: «Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora». 
Su madre dijo a los sirvientes: «Haced lo que él diga». Había allí 
colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, 
de unos cien litros cada una. 
 



 

 
Jesús les dijo: «Llenen las tinajas de agua». Y las llenaron hasta arriba. 
Entonces les mandó: « saquen ahora y llévensela al mayordomo». Ellos se lo 
llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de 
dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y 
entonces llamó al novio y le dijo: «Todo el mundo pone primero el vino 
bueno, y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el 
vino bueno hasta ahora. Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, 
manifestó su gloria y creció la fe de sus discípulos en él. 
 
Palabra del Señor.  
A. Gloria a ti, Señor Jesús. 
    
   A continuación como familia, meditamos unos minutos sobre las 
lecturas. Y luego puede el que quiera dar eco de la palabra, es decir, 
como experimenta esta palabra en su vida.  
 
Reflexiones 
 
Si buscamos la palabra auxilio en el diccionario encontraremos que 

significa ayuda, socorro, amparo. No es extraño pues que nuestra 

Madre del cielo reciba este título de Auxilio de los cristianos o como 

cariñosamente le llamamos: María auxiliadora. 

 

En las páginas del Evangelio escuchamos esta actitud de nuestra 

Madre. Su solicitud al acudir en ayuda de su pariente Isabel, 

entrada en años y llevando adelante un embarazo, es una 

muestra de su espíritu dispuesto a acercarse a quien pasa un 

momento difícil. 

 

De igual manera, leemos en el Evangelio de hoy que María se 

percató de un hecho que causaría un momento de apuro para una  



 

      joven pareja que se unió en matrimonio. A diferencia de la visita a 

Isabel, María materialmente no podía hacer nada, así que acude a quien sí 

puede hacer algo: su Hijo Jesús. Con la sencillez de trato de una madre a su 

hijo le dice: No tienen vino.  

 

A los ojos del lector de hoy, pareciera que Jesús le da una negativa rotunda 

a su Madre. María, quien conoce bien a Jesús, indica a los servidores: 

Hagan lo que Jesús les diga. Y éste es el mensaje más importante de la 

Virgen María hacia nosotros. Hacer siempre la Voluntad de Jesucristo. 

 

Las páginas del Evangelio nos indican la prontitud de María por venir en 

nuestra ayuda y ofrecernos su amparo. Ella puso en práctica desde el inicio 

el mandamiento nuevo del amor que nos dejó Jesucristo. Porque nos ama, 

María nos ayuda. Porque nos ama, María viene siempre a nuestro 

encuentro. Porque nos ama, María quiere siempre nuestro bien. Porque nos 

ama, María nos lleva a Jesús. 

 

Por eso, María es el auxilio de los cristianos. 

¡María Auxiliadora, ruega por nosotros! 

 

Al terminar las reflexiones todos hacen la profesión de fe. 
 
Profesión de fe 
 
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue 
concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa 
María Virgen, padeció bajo el  poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 
tercer día resucitó entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios Padre, Todopoderoso.  



 

     Desde allí vendrá a juzgar a vivos y a muertos. Creo en el Espíritu Santo, 
la Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
Elevemos nuestras oraciones al Padre de los cielos por medio de Jesucristo, 
sumo y eterno Sacerdote y de María, nuestra Madre Auxiliadora: 
 
 Por el Papa Francisco para que su ejemplo de humildad y servicio nos 
ayude a transformar nuestras vidas, 

CON MARÍA AUXILIADORA, ROGUEMOS AL SEÑOR... 
 

 Por nuestro obispo Raúl Biord y por todos los sacerdotes, para que sean 
testimonio de la bondad y el amor de Dios a los hombres y lleven su 
mensaje de salvación al mundo entero, 

CON MARÍA AUXILIADORA, ROGUEMOS AL SEÑOR… 

 

 Por los que sufren y están enfermos para que siempre sientan la 
protección y ayuda de María Auxiliadora en su vida cristiana. 

CON MARÍA AUXILIADORA, ROGUEMOS AL SEÑOR... 
 

 Por las vocaciones en la Iglesia: para que el Señor suscite numerosas 
entregas a la vida sacerdotal o religiosa. 

CON MARÍA AUXILIADORA, ROGUEMOS AL SEÑOR… 

 

 Por la parroquia de Las Tunitas, que celebra su fiesta patronal: 
para que, como María Santísima, sean perseverantes en la fe, 
fuertes en la esperanza y solícitos en la caridad, roguemos al Señor. 

CON MARÍA AUXILIADORA,  ROGUEMOS AL SEÑOR… 

 

Señor, que por tu gran amor nos diste una Madre ejemplo de 
bondad y testimonio de fidelidad, escucha a tus hijos que te 
presentan estas peticiones por intercesión de María y a través de 
Cristo, tu Hijo, nuestro Señor.  AMÉN. 
 



 

 
Unidos a María Auxiliadora nuestra Madre  oremos todos juntos con las 
mismas palabras que Cristo, su Hijo, nos enseñó: Padre Nuestro… 
 
Oración de Comunión espiritual: 
 
Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo recibirte 
dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo sacramentalmente, ven al 
menos espiritualmente a mi corazón. Y como si ya estuvieras conmigo, te 
abrazo y me uno contigo. Quédate conmigo y no permitas que me separe 
de Ti. R. Amén.         
 
 

Oración final (compuesta por san Juan Bosco) 
 

Oh María, Virgen poderosa, 
grande e ilustre defensora de la Iglesia, 

singular auxilio de los cristianos, 
terrible como un ejército ordenado para la batalla, 

Tú sola has triunfado de todas las herejías del mundo. 
Oh Madre, en nuestras angustias, 

en nuestras luchas, en nuestros apuros, 
líbranos del enemigo y en la hora de la muerte 

llévanos al cielo.  R. Amén. 


